DISCURSO

ACTO DE HOMENAJE A LAS VÍCTIMAS DEL TERRORISMO
28 DE JUNIO 2010.
DELEGADO DEL GOBIERNO

EN LA COMUNITAT VALENCIANA

Excelentísimo Señor Rector,

Excelentísima Alcaldesa de Valencia,

Honorable Conseller de Gobernación,

Excelentísimo Presidente del Tribunal Superior de Justicia,

Excelentísimo Director General de Apoyo a las Víctimas del Terrorismo del Ministerio del Interior,

Autoridades,
Señoras y señores:
El proceso español de transición a la democracia ha sido analizado y es admirado en muchos países en consideración a las dificultades que entrañaba. La irrenunciable recuperación de la libertad y la dignidad tenía que superar las profundas heridas derivadas de las circunstancias en que se produjo la anterior pérdida de las libertades.

La Constitución española de 1978, y su masivo respaldo por el pueblo español, supuso así la expresión clara y rotunda de la voluntad común de practicar el diálogo y el respeto a las decisiones democráticas mayoritarias, como únicos métodos de resolución de los problemas y aspiraciones colectivas de nuestra sociedad.

La opción democrática masiva del pueblo español ha sido legitimada no sólo por su origen en la voluntad libre de nuestros ciudadanos, sino que, además, ha resultado avalada por los importantes avances conseguidos por nuestro país en estos poco más de 30 años que, sin duda, se inscriben entre los que han contemplado los mejores resultados de nuestra capacidad colectiva de hacer frente a los mayores retos y recuperar nuestro protagonismo en Europa y el mundo.

Lamentablemente algunos grupos minoritarios no han querido aceptar esa voluntad incuestionable del pueblo español en pro de la democracia y la paz, y se apuntaron al objetivo dictatorial de querer imponer a todos su particular visión, recurriendo para ello a la violencia.

Las secuelas de esa opcion de dichos grupos minoritarios no han sido otras que una herencia de sangre y dolor, sin la menor justificación. En definitiva, el horror del que, en otras circunstancias, han intentado transmitirnos su realidad obras maestras de las diversas especialidades artísticas, y  que lamentablemente en nuestro país hemos conocido de cerca en los ultimos 50 años.

En efecto,

¿Cómo entender la muerte de quien se había desplazado a un centro comercial de una población cercana a efectuar una compra corriente o la de quienes esperaban en una parada la llegada de un transporte público?
¿Cómo aceptar la muerte del profesor que caminaba de un aula a otra y aprovechaba el trayecto para seguir atendiendo a una alumna?

¿Cómo explicar a un pueblo, tan amante de la música como el nuestro, el que dos de nuestros conciudadanos pudieran morir simplemente por hacer realidad su vocación musical en una banda del ejército español?

¿Cómo se puede justificar la muerte de los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado que dedican su vida a garantizar la  normalidad cotidiana de un pueblo libre?

¿En fin, en qué mente humana cabe entender la muerte de una niña de 22 meses?

No es posible. No hay razón alguna.

Por ello, la respuesta del Estado y la sociedad democrática española no puede ser otra que la de exigir el inmediato e incondicional cese de toda actividad terrorista.
Y a tal fin, el Estado democrático pone en juego todo el catálogo de medidas legales de que dispone, y que nos permite confiar en que más pronto que tarde veremos el fin de tan execrable pesadilla.
Pero, desde que se produjo la primera víctima del terrorismo, la sociedad española contrajo una deuda con ella y con todas las que lamentablemente le han sucedido, así como con sus familiares que más de cerca han sufrido el dolor de todos.
Es, en primer lugar, una deuda de solidaridad ya que su condición de  víctima se debe única y exclusivamente a la circunstancia de ser miembro de una sociedad democrática que los terroristas rechazan y tratan inutilmente de destruir. 
Los demócratas, en ningún momento podemos aceptar ni consentiremos que se nos trate de dar otra justificación a la violencia terrorista.

Como afirma el preámbulo de la Ley de 1999 aprobada por unanimidad de todas las fuerzas democráticas españolas: "Las víctimas constituyen el más limpio paradigma de la voluntad colectiva de los ciudadanos en pro de un futuro que se ha de construir desde el diálogo, el consenso y el respeto recíproco entre las diversas opciones políticas que ostentan la representación legítima de los ciudadanos".

Esa deuda inicial de solidaridad se ha incrementado con una deuda de ejemplo moral, ya que en los años de democracia las víctimas del terrorismo han sabido mantenerse, como referente moral de todo el pueblo español, y como prueba indubitada de su superioridad ética sobre los terroristas.
Por ello, todas las fuerzas políticas democráticas en representación del pueblo español han actualizado periódicamente y de forma unánime, nuestro compromiso con las víctimas del terrorismo.
Por eso, todas las instituciones del Estado celebraron ayer, en la sede de la soberanía popular, un acto unitario de reconocimiento y homenaje a las víctimas, del que éste es su concreción en nuestra Comunitat Valenciana, que así deja constancia pública de su cariño y solidaridad con aquellos que han sido, con su dolor, la ofrenda más sentida de esta comunidad a la convivencia democrática del pueblo español.
Permitanme por ello que termine esta intervención con las palabras unánimes de las fuerzas democráticas españolas en el preámbulo de la citada Ley de 1999 :"El dolor de las víctimas es y será para siempre un testimonio que ha de servir para que la sociedad española no pierda nunca el sentido más auténtico de lo que significa convivir en paz. Para las víctimas sólo el destierro definitivo de la violencia puede llegar a ser su única posible compensación. Quienes en sí mismos han soportado el drama del terror nos piden a todos que seamos capaces de lograr que la intolerancia, la exclusión y el miedo no puedan sustituir nunca a la palabra y la razón".
Señoras y señores: este acto unitario en el noble marco de nuestra centenaria Universidad no supone sólo la expresión de nuestro reconocimiento y solidaridad actual, sino el compromiso de mantenerles siempre en la memoria democrática de nuestro pueblo como uno de los mejores ejemplos de su dignidad y su inquebrantable adhesión a la libertad y a la paz.

Muchas gracias.
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